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L O S  I M P I O S  S E D I C I O S O S  S I E á I- 
pre han dado el primer paso desviando el 
Pueblo del C u lto ,  y  haciendo guerra 
contra los M inistros de D io s.
A  ^ n q u c  es indubitable que todos los 
males de la Francia se han o r ig i­
nado de «la persecución que la R elig ió n  
C ató lica  estaba sufriendo ya  por mu* 
chos años en aquel pais , conviene que 
hagamos conocer esta triste verdad por 
cxemplos in n egab les , para empeñar los 
pechos C a t ó l ic o s , y  de nuestro Sobera­
no  en mantener la R eligión  verdadera, 
que es la única que puede enfrenar á es<» 
tas fieras , y  abortos de la humanidad. 
V o lv a m o s  los o jos por im m om ento a l  
tiem po del R e y  R ob oam  , y  verem os 
c o m o  la Cisma é Idolatría del Pueblo de 
D io s  , se form ó por los mismos pasos 
que la sublevación de Francia contra su 
R e y .  Juntand o Jeroboan un pelotón de 
gente com enzó á sed u cir lo s ,  diciendo': 
^Qué parte tiene con nosotros D a v id  , ó
qué hercncut hay en este hijo de Isai^  ( i )  
C o m o  quien dice : ¿qué obligación te ­
nemos de obedecer á este descendientí 
de D a vid  , ó  qué privüegió  tiene mas 
que nosotros para mandar , siendo en 
su origen , hijo de un pobre P a s to r , ,y 
de un I s a i , ei menor de sus hermanos? 
Q u e  cuide de su Casa ,  y  nosotros cui- 
darémos de }a nuestra.
¿ N o  es este mismo el origen de t o ­
dos los alborotos de la Francia? ¿ N o  
hubo en ella un Jeroboan ,  que com o 
Oráculo de los F ilóso fos , ha sembrado 
estos mismos principios de insurrección 
contra su R e y  ? ¿N o han dicho publica­
m en te  los libertinos F ra n ce se s : ¿Qué 
tiene mas el R e y  que nosotros? ¿Qué 
derecho nos obliga  á postrarnos en su 
presencia? ¿Por ventura el R e y  es mas 
que nosotros , ó  que nuestros Padres f 
i  odos nacemos iguales. E l  R e y  no tie­
ne mas derecho que cuidar com o parti­
cular de su casa. N ada tenemos que ver 
ni respetar en su familia. N o  tiene de
recho alguno la raza de los Borlones y  
Capetas.
Eran demasiadamente escandalosas 
estas proposiciones d e J e r o b o a n ,  y  ds 
los Franceses, para no temer que el Pue­
b lo  seducido conociera luego su e rro r , si 
conservaba su espíritu R eligioso . V ie n ­
do J e r o b o a n ,  dice la Escritura , (2) y  
presintiendo el desengaño del P ueb.o , 
si acudía al Templo de J “rumien , y  daba 
oídos á los Sacerdotes, hizo dos Becerros 
de oro , y  dixo al Pueblo : N o  subáis ya 
á Jerusalen : A qu í teneis vuestros D io ­
ses ; dispone T e m p lo s  en los m o n t e s , y  
nombra por Sacerdt)tcs á los que eran 
las hezes del Puebío , sin examen , sin 
costumbres , y  sin ser de la familia de 
L e v i .  Este es el segundo paso de ios 
Cism áticos del día. Han conocido que 
la semilla de la independencia no podia  
fru¿l¡ficar en el cam po de la R e lig ió n  
sin arruinar primero esta muralla y  fuer­
te de O a v id  ,  V este A lcázar  de S ion , 
fo r m a r o n  dos Idolos brillantes , ia L/-
ó
hertad y  la Igualdad  ; los colocaron en 
e l  corazon y  entendimiento de los faom« 
bres in c a u to s , y  los regaron y  hermo­
searon con la dulzura y  orípel de sus pa­
labras y  discursos. Levantaron T em p los  
fuera de sagrado á los Apóstoles de U  
Im piedad , y  baxo el S ím bolo de un ár­
bol , engañaron al Pueblo ,  com o el D e ­
m o n io  á nuestro Padre Adán, Ofrecen 
incienso por mano de unos Sacerdotes 
in tru s o s , sin otro  mérito que su liber­
tinage y  Apostasia. ¿ Y  qué podía resul­
tar  de este Cisma F ra n cé s ,  que no es 
mas que un eco abominable del de J e ­
roboan , sino lo que sucedió en Sam a­
ria? A caeció  , (3) dice la Escritura , que 
habiendo pecado los hijos de Israel con­
tra el Señor (en su rebelión) dieron cu l­
t o  á Dioses ágenos , y  vivieron com o 
G e n t i le s , fabricaron Estatuas é Idolos 
ab o m in ab les , debaxo de todo árbol som­
brio hicieron cosas m u y  malas , dese­
charon las leyes y  el pacto que habían 
observado sus Padres. En cferto : estos
rgullosos libertinos desechan el y u g o  
del S e ñ o r , v iven  ya peor que los G e n ti­
les , se postran y  se ven com o esclavos 
baxo el árbol sombrío de su aparente /í- 
b crta d ,  atropellan las leyes c iv iles  y  sa­
gradas ,  rompen el padlo de fidelidad , y  
la obligación que juraron á su desgra­
ciado H ey.
¡Ah Filósofos insolentes y  liberti­
nos de profesion , si estos exemplos no 
os despiertan del letargo en que v iv ís !  
|Screis por ventura tan protervos com o 
Jeroboan , que no quiso convertirse , ni 
á  vista de los milagros mas sensibles é 
innegables^ Este iiombre sedicioso y  ca­
beza del tum ulto , tubo ia osadía ,  de 
mudar las fiestas sagrad as,  usurpar el 
oficio de los S a cerd o tes , eregir un A l­
tar  , ofrecer por su mano el incienso sa­
grado al D em onio , y  sacrificarle vj<fli- 
tnas com o al D io s  verdadero. Bien me­
recía que el Señor ie  castigara ; pero es­
te D i o s , que todo es piedad ,  le dispu­
so un medio suav€ para la peniiencia, 
Qii3nó\) á presencia de tod o el Pueblo 
r e b c ld e \ o fr e c ia  el abominable sacrifi­
c io  I se presenta un Profeta de D io s,
im pone s i le n c io , y  habla de este m o­
do ; (4) Josias sacriñciirú sobre este zn- 
fa m e A lta r h s  Sacerdotes intrusos , y  
ahora mismo à presencia de todos se hará 
pedazos el A ltar  , en prueba de que hablo 
por orden de D io s, El efe<fio siguió á las 
p a lab ras , y  el insolente Jeroboan , que 
lé jos de humillarse , extendió el brazo 
para mandar prender al Profeta , se que­
d ó  i n m ó v i l , hasta que pidió al mismo 
Profeta la salud. JVÍas no por esto se 
convirtió  , ni desistió de su rebelión. 
T a l  es ya »el hombre dexado de D i o s , y  
abandonado á una horrible F i lo so fía ;  y  
tal parecen también k>> exécrables mons­
truos de la Francia. N i  su propio peca­
d o  , ni los lamentables efe<4os de su fal­
sa sab id u ría ,  ni lo$ amargos frutos de 
su decantada libertad , ni e l visible cas­
t ig o  que ya experimentaji del C ielo  des­
de que dieron la muerte á su R e y  Chris- 
tianisim o , les humiUa delaate de Dios* 
Pueblos fieles que todavía  conser­
vais la R elig io n  , no deis entrada á los
discursos se d ic io so s , n o  abandonéis los 
T e m p lo s , no os hagais sordos á las v o ­
ces de los vSacerdotcs, armaos de la R e ­
lig ión  , j i  querets vencer , y  viv ir  feli­
ces en la dulce obediencia á vuestro R e y  
y  Padre de la M onarquía. Reconoced 
políticos ios ardides del D em onio , y  de 
sus Ministros los F i ló i o f o s , que se con­
juran contra los Ministros sagrados ,  re-' 
conociendo com o J e ro b o a n , que sin des­
truir este alcazar de R eligion  , no pue­
den separar los Pueblos de las leyes y  de  
la obediencia. Y  vosotros,  Ministros d e l  
A l t a r ,  conoced en este suceso , el in-  
fluxo grande que podéis tener en la v i c ­
toria de nuestras A r m a s , con la santi­
dad , con el zelo , con las exhortacio­
nes y  «on la oracion.
S I  L A  E S P A Ñ A  T I E N E  D E  S U  
parte á D io s  , puede esperar ver el mis­
mo castigo de los rebeldes y  libertinos, 
que sufrió Jeroboan por sus peca-* 
dos y  rebeldía»
Í r S  igualmente indubitable que D ios  ^ premia los buenos y  castiga los 
m a lo s , y  aunque no siempre observa 
esta conducta en el m u n d o , son m uy 
señalados los exemplos con que acredi- 
ta  , los rectísimos ñnes de esta permi­
sión que siempj’e redunda en bien de 
!(/»Justos. Por t a n t o ,  jamás debemos 
desconfiar en los sucesos contrarios, 
bien seguros de que si servimos á D io s  
con fidelidad » nos dará la v i s o r i a ,  aun 
quando ménos esperanzas nos presen­
ten las disposiciones. Puede ser de mu­
cha instrucción el exem plo siguien« 
te .
L o s  pecados de Salomon en su ve­
je z  , y  los delitos de su liijo R oboan , 
obligaron al Señor á dividir su R e y n o , 
y  entregar á Jeroboan las diez tribus de 
I s ra e l ,  pero al mismo tiempo por la
1 1
fidelfdad de D a v id  dcxó  en su familia 
la ffibu de Ju d à. ( i ) C o m o  esta elección 
de Jeroboan fué decretada en ei conse­
j o  de  la irade D ios  contra los pecados 
de su Pueblo ,  no usó el elegido de la 
moderación debida. A trop elló  la justi­
cia , las leyes mas sagradas, y  ensober< 
becido con la Coron a profanó el D iv i ­
no C ulto  , separó el Pueblo del Santua­
rio  , proscribió 1a R elig ió n  verdadera, 
abandonándose con sus seguidores á los 
mayores delitos y  abominaciones. T a l  
parece la conducta de D ios con el R e y -  
no de la F ran cia , y  sus conseqüencias 
no pueden ser sino las mismas. N o  ha­
bernos conocido en los R eyes  de aque­
lla Monarquía los delitos que en Salo­
món ,  ni la dureza que en el insensato 
R oboan ; pero el respetable C lero  da 
Francia en la Representación dirigida al 
T r p n o  de su Soberano el ano 1770, nos 
pinta el fatal estado de aquella Monar­
quía. , »Cada d ia ,  dice ,  (1} toman los 
Blasfemos lenguage mas claro y  mas
(1 )  M ercur, de Agosto de X77O1 
3. Reg. cap. 11 .
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>, mordaz. Y a  empieza á introducirse 
este veneno (de los malos libros y  de 
9,  la libertad) en las oficinas de los A r-  
ft tésan o s, para robarles la inocencia y  
9) simplicidad de la Fe. L a  impiedad, 
»  S e ñ o r , conspira á un tiem po contra 
, ,  D i o s , contra los hombres , contra el 
, ,  Imperio , y  contra el Santuario . . . .  
„ N o  tardará mucho en p e n d ra r  hasta 
„ l o s  confines de vuestro Im perio , y  
sembrar alJí en ios corazones la semi- 
, ,  lia de la inobediencia y  r e b e l ió n , . ,  • 
„  Serán incapaces las leyes de reprim ií 
, ,  este contagi^), si se da tiem po á que 
, ,  los corazones y  cabezas se corrom - 
, ,  pan , y  se forme asi el espíricu gene-
„  ral de la N ación...........Si la im piedad
, ,  l legare algún d i a ,  que por desgracia 
, ,  no está m u y  lejos , á este grado de 
, ,  fuerza y  de malicia ,  en vano intenta- 
„  ran atajarla las leyes , porque lo d o -  
„  minará tod o , sin exceptuar la Potes- 
tad suprema . . . .
El efc(^o ha acreditado qire ésta no 
fué una vana declamación ; y  toda la 
Europa es testigo del daño qtie ha se­
guido al descuido de no oír  « n tó n ccsá
los Pastores de la Iglesia. Pero asi co ­
nio el Señor no dexó sin castigo á J e ­
roboan , instrumento de sus venganzas, 
así también podem os esperar que D ios  
castigue igualmente á estos tiJósofos 
orgullosos y  l ibertinos, que imitan per­
fectam ente la conducta de aquel hom*- 
bre soberbio y  libre. Dios se ¿irve de 
los m alo s ,  dice el Padre Ssn A gu stín , 
ó  para castigar los p e cad o s , ó para c-  
xercitar ios buenos, pero no duerme su 
Providencia. Q uan do llega el t iem p o , 
quando las lágrimas de ios Justos le 
cercan y  le empeñan con sus virtudes y  
R e lig ió n  en su defensa ,  entonces rom­
pe , destruye y  aniquila estos instru- 
méritos , arrojándolos al fuego com o á 
maderos secos y  p o d r id o s , que ya  no 
sirven para cosa buena. A sí obró el Se­
ñor con J ero b o an , y  asi obrará con es­
tos libertinos.
V é  y  di al R e y  de parte de D io s,  
d ixo  el Profeta Ahias á la muger de 
Jeroboan : {2) „ P o rq u e  te ensalzé è hi-
„ c e  Capitan de Isrtel, y  no fuiste co- 
mo mi siervo D a v id  ; sino que has o- 
„  brado el mal sobre todos quantos hu- 
, , b o  antes de t í , haciendo I d o lo s ,  y  
, , obligando al Pueblo que p e c a s e ,  y  
„  me has echado á las espaldas : por 
tanto , mira ; y o  traeré los males so- 
„  bre la Casa de J e ro b o a n , la destruiré, 
, ,  hasta los p e rro s , los jó v e n e s , los vie 
, ,  jos , los niños , los que todavía  están 
„  á los pechos de las m ad res; barreré 
hasta los residuos de la casa ,  hasta 
„ l o s  parientes roas distan t e s ,  com r 
„ s u e l e  barrerse el esterco lar , de modo 
„ q u e  no quede rastro de ella. L o s  pa 
„  ricntes de Jeroboan que mueran en la 
„ C i u d a d ,  serán comidos de los per- 
„  ros , y  los que mueran en el cam po se 
„ r a n  devorados de las aves del Cielo, 
, ,  porque así lo ha decretado el S e ñ o r . . 
En cumplimiento de esta Profecía mu 
rió Jeroboan herido de la mano de 
D ios  , (5) y  aunque el Señor esperó 
algún tiem po su sucesor y  Pueblo á 
p enitencia ,  viendo que cada dia se au
mentaban los excesos de esta ingrata 
fa m i l ia ,  descargó su golpe com o lo  
había d ic h o ,  no dcxando ni una gota  
de sangre de esta raza maldita en tod o 
Israel. (4)
T e m b la d  pues impíos en el castigo 
de Jeroboan vuestro P a d r e ,  y  temed 
la  ira de D i o s , que se cansa de sufriros 
en el mundo : Su mano terrible va á ani- 
quiláros con la m ayor ignominia. N o  
espera el Señor otra cosa que ia con'> 
versión total de sus hijos. N osotros, 
p u e s ,  los que blasonamos de este nom** 
brc tan aprec iab ie , ahora mas que nun­
ca debemos empeñar á D ios en la felici­
dad de nuestras armas con la oracion. 
L o s  Sacerdotes y Ministros del San^ 
luario  de la Fe y  R elig ió n  deben velar 
sobre la pureza de doctrinas, y  repre­
sentar , com o hÍ70 el C lero  de Francia, 
al Soberano el golpe con que D ios ame« 
naza los pecados y  doctrinas sedicio­
sas , y  no levantarse de sus p ie s ,  hasta 
que enxugue sus lágrimas con el eficai 
remedio.
V I C T O R I A  A D M I R A B L E  D E  L O S  
Justos contra los ìniquos seguidores y  
■partidarios del rebelde Jeroboan.
2.Paralipom . cap. 13.
M U c r to  R o b o a n  , entró á reynar su 
h ijo  Abias en J u d á , y  advírtien- 
d o  que Jeroboan había completado su 
nialàad , pervirt ien do á tod o Israel, 
determ inó darle una batalla decisiva, 
esperando la vidloria de Dios , á quien 
to d av ía  honraba , por mas que no  tu­
biera la m itad  de gente que su Enem i­
g o .  En efe<fto , aunqae Roboan tenia 
quatrcKÍentos m il Soldados escogidos, 
Jeroboan jun tó  un E xército  de o c h o ­
cientos mU , que no cedian á los pri­
meros en valor y  disciplina. A cam p a­
dos Jos dos Exércitos para dar la bata­
lla , e l  R e y  de Judá fiando mas en D ios 
que  en sus fuerzas , sube á una monta­
ña , de donde podia ser oído del Exér­
cito. contrario , y  les habla de este m o­
d o  : „ O y e  , Jeroboan , y  v o s o t r o s , hi- 
- , , jo s  de I s r a e l , que seguís á un vasallo 
„ r e b e ld e  ; ¿ignoráis ,  acaso ,  qu£ D ios
9 >
, ,o f r e c io  a D a v i d ,  y  su familia rey« 
, in a r  perpetuamente mientras fuéramos 
„ o b e d ie n te s  á su L e y ?  Sin em bargo, 
„ v o s o t r o s  seguís ciegos el partido del 
, ,  rebelde , que no era mas que un sier- 
, , v o  de Salomon , y  os habéis juntado 
, , á  una tropa de hombres insensatos, é  
„  hijos de Belial ó del D em onio. E s  
„ v e r d a d  que resististeis á mi Padre R o -  
„ b o a n  , de quien confieso con dolor, 
era un Principé indolente y  sin valor,  
, que antepuso las docflrinas nuevas de  
„ l o s  jóvenes á las prudentes de los an*^  
cíanos. Este suceso os llenó de orgu*J 
, , l I o  y  soberbia , y  os atreveis á decir, 
„  que con vuestras fuerzas podéis resis^ 
„  tir al R e y n o  de D i o s , que está redu- 
„ c i d o  4 la pequeña tribu de Judá , y  
„co n fiá is  en la m ultitud innumerable 
„ d e  S o ld a d o s , y  en los I d o lo s  de abo- 
„ m i n a c i o n ,  que levantó esc rebelde 
„J e r o b o a n .  El y  vosotros habéis arro- 
„ j a d o  los Sacerdotes legítim os del Se- 
„  ñ o r , habéis proscrito el Sacerdocio de 
„ l o s  hijos de L e v i  y  Aaron , y  os ha- 
„ b e i s  formado otros Ministros infames, 
que no tienen mas m érito sino ser 
B
„p r im e r o s  que abandonaron al verda» 
„  dero D io s , y  se mancharon las manos 
, , c o n  esos inflames sacrificios que ofre- 
„  ceis al D em onio. Nosotros por el con- 
„  trario fiamos en nuestro D io s ,  á quien 
, ,  no habernos abandonado. Nuestros Sa- 
„ c e rd o te s  son los legítim os M inistros, 
„ e n  cuyas oraciones confiamos. Ellos 
„  se ocupan en aplacar á Dios en el San- 
„ t u a r i o ,  mientras nosotros peleamos. 
„  T o d o s  los dias ofrecen sus Sacrificios, 
„ s e g ú n  los ritos de la D ivin a  L e y ,  So- 
„ b r e  la mesa santa presentan el purísi- 
„ m o  Pan , y  cuidan de exercer las so- 
„ lem n id a d es  santas con el mayor luci- 
„  m ie n to , y  devoción. Nosotros cuida- 
„  mos del culto de este Om nipotente 
„ D i o s  , á quien vosotros habéis aban- 
„ donado. N o ,  no os lisonjeéis pues, 
„ v a n a m e n te  c re y e n d o ,  que no teneis 
„ q u e  combatir sino con hombres. El 
„ m is m o  D i o s , es e l X e f e  principal d« 
„ n u e s tr o  Exército. L os  Sacerdotes son 
„ l o s  Soldados mas valerosos , que ba- 
„ c e n  resonar contra vosotros la trom- 
„ p e t a  y  el valor. H ijo s  de Isra e l; se- 
„  g u id , p u e s , mi consejo ; separaos d«
„ e s e  rebelde ,  y  no queráis empeñaros 
„  en una b ata lla , que es contra D io s , y  
„ d e c id ir á  la vi<floria á nuestro fa v o r . . .
Aunque Jeroboan o y ó  este discur­
so , no lo  im pidió , sino que aprove­
chándose de estos momentos , miéntras 
hablaba el R e y  de Judá ,  acabó de cer­
car el monte , sin ser conocido el ries­
g o  , hasta que parecía inevitable el pe­
ligro. A l  verse sitiado por todas partes 
e l Exército de Abias , y  sin remedio hu­
mano , comenzaron todos de repente á 
clamar al C ie lo  , y  con especialidad los 
Sacerdotes levantaron sus voces mas 
que t o d o s , y  en el mismo instante , e l  
D io s  de los Exércitos introduce el hor­
ror y  espanto en Jeroboan , y  todns sus 
tropas , de m odo ,  que huyen con el 
m ayor desorden y  confusión. Abias y  
sus Soldados los persiguen ; y  dcxaron 
muertos quinientos mil enemigos de los 
Soldados mas fuertes de Jeroboan , y  
conquistaron tres Plazas fortificadas con 
todas las Ciudades y  Pueblos vecinos, 
sin que sepamos haber perdido de su 
parte , ni un Soldado,
A s í  hum illó  el Señor á los hijos de
Israel por su rebelión y  p e c a d o s , y  asi 
favoreció á los de Judá ,  solo porque pu^ 
skron su confianza en el. ¡ Y  qué otra 
cosa podemos esperar nosotros en la 
presente guerra contra los enemigos de 
D i o s , de Ja R eligión  , de los hombres 
y  de toda la humanidad! ¿Quién son 
estos enem igos? ¿No son unos hombres 
sin D i o s , sin R eligión  , y  sin humani­
dad ? ¿N o son los que han faltado á la 
fidelidad de su R e y  , los que han teni­
d o  la insolencia de profanar los T e m ­
plos , las Imágenes , las vírgenes consa­
gradas á D ios  , los Sacerdotes , y . . .  ? 
W antengamos firme la R eligión  C a tó l i­
ca , y  confiemos en D ios que peleará 
p o r  nosotros y  por su C u lto  , arrojan­
do rayos contra estos destruidores de la 
sociedad , com o hizo con el Excrcito  
de Jeroboan. Su castigo será el mis­
m o  : Se verá Israel (esta raza perver­
sa) ( i)  en las manos de D ios com o una 
caña d é b i l , agitada de los vientos en 
las aguas. L a  arrancará de raíz ,  y  es-
te  partido de la iniqua rebelión se verá 
arrojado fuera de la sociedad por haber 
pecado contra D io s  y  su l i e y ,
I N V E C T lf^ A  C O N T R A  L O S  Q U E  
creían desidiosa y  cobarde la Nación E s ­
pañola  , y exhortación de un Padre Es^  ^
pañol animando su hijo para 
la  guerra,
T V T O  de otro  m odo , que despues del 
descanso y  quietud silenciosa de 
la  noche , quando el inquieto G a llo ,  
el atrevido Perro , el silvestre T o r o  , y  
lo d a  bestia feroz rompen el ayre con 
sus roncas y  descompuestas vozes , el 
hom bre intrépido abre los ojos , se le­
vanta , y  sale con paso alegre á su tra­
b a jo  , sin temer al S o l , al fr ió  , ni á 
ninguna de las bestias que le rom piaa 
el dulce sueño : A sí toda la España, des­
pués de su reposo y  quietud , al oír Us 
voces del sedicioso Francés , el a trevi­
m iento  de los Filósofos in s o le n te s , la 
inhumanidad de los hombres saivnges y  
s ilvestres , y  el orgullo  de  su (iereza, 
se levan ta  con p rontitud  y  a ic g r ia , y
al cco  de la caxa M ilitar  ,  dexan su ca« 
sa todos los liábiles para el trabajo co* 
m o quien vá á coronarse de triunfos y; 
laureles.
¿Pensabais acaso vo so tra s , fieras sa­
lidas de los bosques, que el Español era 
un hombre desidioso , porque no seguía 
vuestros inquietos pasos? ¿qué  era un 
hom bre cobarde porque no levantaba su 
v o z  com o el G a llo  , que incomoda t o ­
da ia naturaleza?¿qué temblaba porque 
n o  sabia ladrar com o los Perros al ay- 
re?  ¿qué no tenia armas porque no las 
l levaba delante de s í , com o el silves­
tre T o r o ?  ¿y qué no había ardor en su 
pecho , porque no lo  talaba tod o com o 
las bestias , ó  porque guardaba los de­
rechos de humanidad? M al que os pe­
se ; ei efe<flo os hace confesar una ver­
dad bien pesada para vosotras. C o m o  á 
la presencia del Sol se descubre el rico 
tesoro de la naturaleza , que estaba cu­
bierto con el m anto de la noche obscu­
ra , y  com o á la vista de este hermoso 
astro se reaniman las fuerzas del hom ­
bre que tendido en su techo parecía es­
taba m uerto ; así toda la España abre
de golpe y  descubre sus tesoro? dssde el 
instante que el sol de la R eligion  , se le 
p resen ta , y  reanimando sus fuerzas por 
su calor y  por su zelo , los  Padres entre­
gan sus h i jo s , las M id re s  se desprehen- 
den de su amor por el de la Patria y R e ­
l ig ión  , el Jornalero toma las arm a s, el 
Pastor abiíndona su ganado , el Oficial 
su tienda , el R ico  ofrece sus caudales y  
r e n ta s , el Grande levanta Tropas á su 
costa , la Dam a vende sus diamantes y  
j o y a s , los Cuerpos inmortales inm or­
talizan sus nombres con donativos asom* 
b r o so s ,  las Iglesias y  Monasterios se 
ofrecen á sí mismos y sus teso ro s , y  el 
que nada tiene , com o y o  , ofrece sus 
deseos, sus oraciones , y  sus discursos.
Pero vo so tro s .  Padres de f_milias, 
v o s o tr a s .  Madres mas de la Patria que 
de vuestros h i jo s ,  y  vosotros mismos 
que voluntariamente habéis ofrecido laS 
vidas al p e lig ro ,  ( i )  alabad á D ios , que
(1) Qui spontf obtulistis de Israel ani- 
n tjs  vestras adpericuium , bem diciteDo»  
mino, lu d .  cap. 5 .  v ,  2. 9,
OS ha inspirado tan altos y  nobles sen-» 
t im icntos.  V o so tro s  sois el espíritu de 
la  N a c ió n , el muro de la P a tr ia , el bra­
z o  fuerte de la M o n a rq u ía , la defensa 
d e la R e lig ió n  , la honra y  exem plo de 
los  fíeles Españoles. V o so tro s  sois los 
hom bres, que con las obras acreditáis 
haber nacido para la R e p ú b lica ,  y  reu­
nidos en el E xército  con ios tres lazos 
de  fidelidad, valor y  re l ig ió n , (2} sercis 
invencibles. Si D ios está con nosotros 
¡ á  quién temeremos! D ios es el G e n e ­
ral de nuestras T r o p a s ,  su gloria y  su 
c u lto  es el blasón de los Escudos M ilita­
res al presente. L a  causa de D ios anima 
los co m b atien tes , inspira la ciencia á 
los  G en era les , dirige las em presas, g o ­
bierna las a rm a s , prc:.íde las batallas , y  
ella  es Ja que ha de conseguir las v i s o ­
rias, Estas son guerras santas com o las 
del Pueblo de Israel, cuyo  m otivo  es de­
fender la R e lig ió n ,  cuya justicia es man­
tener la ley  D iv in a  y  Humana , y  cuyo
(2) Funiculus triplex dijicile runici’* 
nr, £  ccle. cap. 4 .  v .  12 .
fin es la reparadon solamente de la g lo ­
ria del A ltís im o. L a  confianza en D io s,  
es el escudo , la palabra de D i o s , la es­
pada de dos fiíos, el zelo de la R eiigion  
verdadera ,  la trompeta y  caxa M ilitar, 
y  donde la muerte , por fin , puede ser­
v ir  de martirio y  de corona. A hora  es 
quando vemos renovados en España el 
z e lo  y  valor de lo sM acabeos. L o s  P a­
dres s í ,  los Padres, com o otro M ata­
t ía s ,  (3} rodeados de sus hijos no pu- 
d ien d o  sufrir ni aun las tristes relacio­
nes de los males que ha padecido la 
Iglesia  de Francia , la profanarion de 
los T e m p lo s , ia destrucción de las Imá­
genes ,  los robos , los sacrileg ios , las 
muertes de los Sacerdotes , la violacion 
de las v írg e n e s ,  la desolación en fin de 
la  R e lig ió n  , y  sus libelos sediciosos y  
b la sfem o s, que com o un ayre pestífe­
ro  vuelan por tod o  el m u n d o ,  se han 
retirado cubiertos de cilicio  y  de lágri­
mas , han im plorado el favor del C ielo  
primeramente ,  diciendo : Aunque to-*
2 Ó
d o  el m undo im pío quiera sacudir el 
y u g o  yservidum bre de ia l&y, nosotros, 
nuestros h i jo s , y  hermanos estaremos 
siempre sometidos á la fidelidad y  o b e ­
diencia. D ios es testigo de este jura­
m ento que hacemos. Jamás darémos o í­
dos al infame A n t i o c o , á la orgullos» 
Filosofía  , que nos provoca á sacrificar 
postrados delante del Idolo  y  A rb o l  de 
tan funesta libertad.
V osotros  p u e s , inmortales Padres 
y  M ad res ,  ( i )  que habéis form ado de 
vu estrosh íjos  un exército  contra los pe­
cadores y  m alva d o s , v o s o t r o s , cuyo  
valor y  zelo de R eligión  va destruyen^« 
do el Arbol y  Aras de la infame Liber- 
rcad , vosotros , que santifi^jado» y  for­
talecidos por Dios perseguís á estos hU 
jo s  de la soberbia, esperad que D io s  pros­
pere esta grande obra en vuestras ma­
nos , y  alentad vuestros h ijo s  con las 
m ism aspalabrasdelgraade M atatías. (2}
(1)  M acab. cap. 2. v . 4 4 .  usq. 4 7 .
(2) Macab. cap. 2. v .  49. usq in 
finarn.
A d v e rt id  , hijos m ío s ,  ha^ta donde ha 
llegad o  ia altanería de los hombres , y  
co m o  en castigo de ello misma , ha per­
m it id o  el Señor este trastorno general 
por la indignación que habernos e x c i ­
tado  con nuestros pecados. Su b o n d ad  
quiere reconciliarse con n o s o tro s , y  
servirse de vuestro valor para el rem e­
dio. Ahora p u e s , no debeis y.i v i v i r  pa­
ra vosorros , sino para vuestra Patria y  
R eligión . Z ’ lad intrépidos la L ey San­
ta , por la qual vuestro Patrón San V i ­
cente M á r t i r , San L o r e n z o , y  ios In­
numerables Mártires de Z aragoza y  de 
toiia la Monarquía , ofrecieron hasta 
la última gota de sangre. Morid gusto­
sos peleando por la misma causa. A cor­
daos de la santidad de vuestros m ayo­
res , y  conseguiréis un nomere eterno 
y  gloria inmortal. ¿La fidelidad de A -  
bran en la tentación no le fué bien pre­
miada con su justicia? ¿el valor digo 
de Santiago , nuestro primer Padre , de 
sus d iscípulos,  y  principales hijos V i ­
cente , Loren zo  , E' gracia , c Innume­
rables Mártires de Zaragoza ? ¿Quál fué 
la gloria que recibió J o s e f  por 6U fideli-
'dad en la tentación?  ^un V a l e r o ,  im 
Braulio , un V icen te  F e r re r , un Pedro 
Pa^qual, y  otros, muchos Ilustres Már­
tires y  Confesores de nuestro R ey n o ?  
Finees , nuestro Padre , abrasado de ze- 
lo  por el Santuario y  gloria de Dios e- 
ternizó su culto  hasta el presente : San 
H e rm e re gild o , nuestro R e y  i murió lle­
no de zelo por la R eligión  Católica: 
N u estro  R e y  San Fernando extendió su 
cu lto  sin perdonar fatiga, Santa Isabel, 
Santa T e r e s a , faé  la D evora  invícT;a de 
nuestra España. San Narciso opuso en 
o tro  tiem po un exército de iVloscas in­
sufribles y  humilladoras de la soberbia 
Francesa. Santiago y  San J o r g e ,  han 
peleado innumerables veces en nuestra 
defensa. María Santísima del Pilar, apa­
reció en lí>i muros de la Ciudad , co n ­
teniendo el furor de los M oros. María 
Santísima de los Desamparados es la 
Protecflora de nuestro R e y n o  , San Fer­
mín lo  es de toda Navarra. San Fruc­
tuoso dió palabra al morir de proteger 
tod a  h  Iglesia , y  hasta los Niños co­
m o  Justo y  Pastor V las Niñas com o 
E u la l ia ,  han acreditado que no temen
los  Tiranos mas fu r io so s ,  quando se 
interesa la Religión. E xá m in a d , pues, 
generación por generación todas las épo­
cas de nuestra E sp a ñ a , y  veréis que 
hem os sido invencibles quando pusi­
m os en D ios  la confianza. (3) N o  hay 
pues que temer esos gigantes de la Fá­
bula , esos fantasmas hinchados de la 
S o b erbia , esos grandes ecos de la T r o m ­
peta  de N a b u c o ,  con que intiman la 
m ayor servidumbre disfrazada con el 
nombre de libertad : N o  te m á is ; toda 
esa g lo r ia , mas despreciable que el bar­
ro ,  perecerá entre el p o lv o  y  gusanos 
de su sepulcro. H o y  se levantan hasta 
el C ielo  los m a lv a d o s , y  mañana no 
se verán ni aun sus vestigios sobre la 
tierra. Armaos de la fortaleza invenci­
ble del Señor. Por la defensa de su L e y  
y  del Monarca , nuestro Padre m ayor, 
entráis en el campo de batalla. Soste­
neos con valor , que la R eligión  y  
las Oraciones de la Iglesia serán para
(3) I .  Macab. c a p .2 .  v .  í>i. usquo 
in 6nem.
vosotros un manantial perenne de glo­
ria. O íd  vuestros X efes que son milita­
res prárticos y  prudentes : ellos serán 
desde h c y  vuestros Padres. T e n e ís G e -  
nerjiles valerosos com o Judas M acabeo, 
varones fuertes y exercitados en las ar­
mas desde su juventud. Baxo sus Ban­
deras y órdenes caminareis seguros á la 
viífloria. Keúnios mas estrechamente á 
los que obran bien. Atraed al Exército 
los hombres fieles á D ios  y  á la Patria, 
pues estos son los mejores Soldados. 
K o  permitáis que la v i l  envidia , ó  una 
em ulación criminal , os dividan de 
vuestros hermanos ven ced o res , mién­
tras estáis ligados en un Ínteres com ún. 
Imponeos mutuamente la co ro n a , y  co ­
ronad á toda la Monarquía con vues­
tro  valor. O lv idad vuestra propia glo­
ría , pues que ya  no sois vu estros,  ni 
aun de les Padres que os engendraron, 
sino de D i o s , del R e y , y  de la Pa­
tria.
A sí acabó su exhortación el famoso 
Ma tatias , y  bendiciendo á sus hijos, 
murió consumido de z e lo ,  dexandoles 
por herencia sus arm as> su valor y  su
R e lig ió n .  (4) Y  sus hijos ayudándose 
todos com o buenos herm anos, empten- 
dieron la guerra S a n ta , com o Gigantes 
y  Leones valerosos, cubriendo de g lo ­
ria  toda ]a Monarquía. Descansad pues, 
ancianos P ad res, alegraos. Madres fe­
cundas de varones ; vosotras que habéis 
tenido valor para desprenderos de vues­
tros hijos , y  presentarlos al sacrificio 
mas noble de la defensa de la Patria , y  
mas ju s t o ,  del servicio de la R e lig ió n ,  
seréis siempre acreedoras de un m onu­
m en to  e te r n o , y  de una estatua inmor­
tal . Y  vosotros por f in , que tomáis Jas 
armas con un zelo C h ristian o , no man­
chéis vuestra gloria con la cobardía, 
con el desorden, ni con el liberiinage, 
para merecer la gloria delante de D io s  
y  de los Católicos.
F E L I C I D A D  D E  L A S  M A D R E S  
que ofrecen sus hijos al servicio de. 
una guerra tan justa»
L A s  Madres verdaderamente admira­bles de nuestra España ,  que ofre­
cen sus hijos al servicio del R e y ,  de Ja 
Patria , y  R eligión merecen que les di­
rijamos uno de nuestros discursos en 
particular. L a  España fecunda ,  no so­
l o  por las producciones naturales de su 
ch'ma , sino por la m ultitud de Santos, 
que ofreció al C i e l o ,  debía también, 
para que fuera completa su g lo r ia ,  criar 
n o  una ,  sino un exército entero de D é -  
vor;is in v e n c ib le s , y  presentar cada fa­
m ilia una Madre imitadora de la de los 
siete M a c a b e o s , que ofrecieron cons­
tantemente su cerviz  por la defensa de 
la R eligión  , y  de las leyes patrias, ( i )  
Q uan do mas furioso caminaba el im pío  
A n c io c o ,  destruyendo el culto de Je-* 
rusalen ; quando colocaba en todos los
pueblos de Judea el Id o lo  abominable 
de la maldad ; quando ya  ardía el T e m ­
plo  Sagrado con las llamas , en que a- 
brasaba los libros de la D ivina  L e y?  
quando degollaban sin distinción á io ­
dos los que rehusaban la Id o latr ía ;  al 
mismo tiempo que colgaban hechos pe­
dazos los niños recien nacidos á los cue­
llos de sus M a d re s ,  (2) y  dos ilustres 
Matronas de J u d á , llenas de R e lig ió n  
y  v a lo r ,  fueron llevadas vergonzosa­
m ente por la C iudad , cada una con su 
h i jo  pendiente de los p e c h o s ,y  despufs 
de in«:ultadas de to d o  el pueblo m alva­
d o  ,  las arrojaron con sus h i j o s , de Jo 
alto de las m urallas , se presenta al im ­
p ío  Tirano , una M adre con sus siete 
hijos en la flor de su juventud , y  el 
m ayor de ellos le habla de este m odos 
¿Qué pretendes de nosotros? O y e  la res­
puesta de todos en una palabra : T o d o s  
ven im os dispuestos á m o rir ,  antes que 
hacer traición á las leyes sagradas de 
nuestra Patria. N i  las sartenes conver-
(2) 2. Macab« oap. V. 10 .  eap. 7« 
r .  1 ,
e
tiaas en asqy^s de f u e g o ,  ni las calde­
ras de cobre encendido , ni el ver en 
tierra la lengua de este joven valeroso, 
ni á vista de la cabeza escoriada ,  ni de 
Jas roanos y pies co rtad o s , derrama una 
lágrima la invencible Madre , ni t ie m ­
bla ninguno de sus hijos, (3) U n o  por 
uno mueren todos con la mayor inhu­
manidad , y  la M adre con rostro sere­
no les anima ; llena de una sabiduría 
toda celestial sobrepuja la flaqueza de 
su sexo con una intrepidez de que pocos 
hombres son capaces. ( 4 )  Se niega á 
las peligrosas lág r im a s, cuidando úni­
camente de asegurarles la victoria. H i­
jo  m ió m uy querido (le dice al ú ltimo 
que estaba para morir) T e n  piedad de 
tu Madre , y  no la aflijas con tu cobar­
día infame. Acuérdate que te traí en mi 
seno , y  te mantuve con mi leche. Abre 
los o jos te ruego , levántalos al Cielo, 
baxalos á la tierra , y  mira todo lo que 
D io s  ha criado. A fervorízate  con esta
3^) 2.M acab. c a p .  7. V. 3. 4.
(4) 2.M acab. cap. 7. v .  20. 28,
vista de la O m n ip o te n c ia ,  y  no temas 
perder una vida mortai por conseguir 
la eterna. D ign o  de imitar tus herm a­
nos , corre á la m u e r te , y  tenga y o  el 
consuelo de verte unido con e l l o s , y  
unirme y o  con vosotros. En efe<flo : el 
infam e A n tio co  acaba con t o d o s , y  con 
la Madr¿ , dexando extinguida esta fa ­
milia tan ilustre , cuya memoria reno­
vam os , para excitar las Madres de nues­
tra España á no temer las muertes de 
sus h i jo s ,  si éstos cierran sus ojos ea 
k  guerra justa ,  porque su fama viv irá  
eternamente.
En Lacedemonia no era perm itido 
escribir el nombre del difunto sobre e l  
sepulcro, sino quando moria en la ba­
t a l l a ,  com o en premio de ser sacrifica­
d o  por la Patria. (5) Después de ia ba­
talla de L e u t r e s , ios Padres y  jMadres 
de ios que habían muerto en ella , se 
juntaron en la plaza pública , y  se abra­
zaron llenos de go zo  y  magnanimidad. 
Pero los que recibieron salvos sus hijos
estuvieron cerrados en sus casas, com o 
haciendo liito , por no haber sellado 
con sangre el amor de la Patria. Entre 
las Madres se explicó con mas energía 
esta diferencfa. Las que esperaban sus 
h i jo s ,  estaban tr istes ,  y  com o en un 
vergonzoso silencio , pero las que los 
perdieron en el combate corrían con 
algazara á los T e m p lo s ,  para dar gra­
cias á los Dioses inm ortales, y  se visi­
taban mutuamente con alegría. L a  M a ­
dre y  la Esposa del que moria en el cam­
po , hubiera sido mirada com o infame, 
si vistiera luto. A  una Madre , la dixe- 
ron los de E sp arta , que habían perdido 
en su hijo el Ciudadano de tnas valor, 
y  ella respondió : A s í  e s , pero  en mi 
estimación no valen ménos todos los 
Laccdem oníos que mi hijo. Otra M a­
dre mató por su mano á un hijo  que 
h u yó  del Exército. N adie  quería casar­
se con los desertores, y  aun eran obli­
gados estos tales á llevar raída la mitad 
de Ja barba por ignominia. (6) Solon
(6*) X en of.  PJutar. Marq. de S. Au- 
b i n X a  O p in ion  to m .II L p a g .4  3 8.y454.
mandaba que se hiciese un elogio  fu.je- 
bre á los que morían con v a l o r , y  sus 
hijos se alimentaban del fondo púbiico, 
hasta la pubertad. El hombre no ha na­
c id a  para sí , sino para la Patria y  p a ­
ra la Sociedad, según P iato n ; esce amor 
de la Patria tiene tal fuerza , que cada 
uno prefiere su pais por infeliz que sea, 
á las Cortes mas brillantes. Nuestros 
Padres y M a d re s , decía Cicerón , nues­
tros hijos y  amigos son el ob jeto  de 
nuestro a m o r , pero e l de la Patria en ­
cierra y  arrastra todos los otros am o ­
res. ¿Quién es el hombre de bien , que 
dude morir por ella , si su m uerte la 
puede ser ventajosa? A sí hablaba C ic e ­
rón , y  tai ha sido siempre el lengua- 
g e  de la antigüedad.
¿ Y  por dónde podéis vosotras. Mar 
dres , haceros mas fam osas, que por es­
t e  noble desinteres, y  despego de vues­
tros hijos? A m a d le s ,  ai , pero dirigid 
este amor á fomentar su gloria. ¿Q ue 
esperáis de vuestros hijos descansaiido 
en vuestro seno? ¿Podéis acaso revibi- 
mas que una triste con>olacion d i  por 
eos años j y  e s to ,  quando su molicie.
y  sus vicios no sean el verdugo cruel 
que os arrastren al sepulcro? ¿ N o  os 
desprendéis gustosas de vuestros hijos, 
quando los enlazais en el M atrim onio, 
ó  los consagráis á Dios en el Claustro? 
Pues seguid por un m om ento los pasos 
de guerra. Ellos se visten las insignias 
vuestros h i j o s , que van á la de la C a ­
sa Real , ello'; empuñan la espada c o ­
m o  el mismo R ey quando recibe la C o ­
rona. Ellos se llenan de un nuevo es­
píritu  que los hace otros hombres. Ellos 
son las murallas de los p u e b lo s , el ner­
v io  de la Monarquía , la gloria de su 
K e y  , todo el mundo les respeta , y  no 
pueden servir á m ejor dueño sobre la 
tierra. Si á esto se añade , el m o tivo  
de Religión  , la defensa de la Fe , la 
necesidad del R eyn o  , el exemplo uni­
versal,  el va lo r,  la gloria , el cn!acc......
pero perdonad : N o  necesitan de con­
suelo las M adres, las valerosas Españo­
las , las Devoras in ven cib les , y  las que 
jurando la fidelidad y  R e l ig ió n , fundan 
su gloria en sacrificarse por los intereses 
del Estado y  del culto D ivino. D io s y  la 
Patria será toda vuestra recompensa.
A N E C D O T A  D B  L A  S A N T A  
Escritura  ,  para inspirar el valor y  
confianza en D io s,
L O s cxcm plos de los nobles Maca- b e o s , que deben servir de instruc­
ción para las circunstancias de nuestra 
g u e r r a , no puedan reducirse á com pen­
d i o ,  pero diré alguna cosa para excitar 
á todo C ató lico  , que lea este sagrado 
librp. Ei famoso Judas M a c a b e o , re­
vestido com o un G ig a n te  de la im pe­
netrable loriga de su valor y  R eligión, 
corria por m edio de los peligros como 
un Leon atrevido. C o m en zó  su gobier­
no persiguiendo á los m a lv a d o s , que 
turbaban la paz y  subordinación de su 
Pueblo. Los hi¿o perecer á todos , y  si 
quedaron algunos estaban consternados 
en su presencia. N o  temía enojar los 
Reyes Idólatras , cuidando únicamente 
de consolar á sus obedientes vas.il'os. 
Corria  todas sus C iu d a d e s , y  castigaba 
los malos que atraían la ira de Dios 
contra el Pueblo. Ju n tó  un Exército de 
siete mil com batientes,  y  lo presentó
al formidable Exército de Siria que era 
innum erable, pero compuesto de h om ­
bres malvados y  soberbios. Es verdad, 
que  apénas su T ro p a  se v io  en el p e li­
g ro  ,  com enzó á decir. ¿ C ó m o  pode­
m os nosotros en tan corto  número, 
pelear contra E xército  tan grande, 
com puesto de gente valerosa? Ellos son 
fu e rte s ,  y  nosotros estamos débiles del 
ayun o.
A  estos te m o re s , el grande Judas 
M acab eo  , que se había dispuesto á la 
batalla  con el ayuno de tod o el E xér­
c ito  , les habló en esta forma. H ijo s  
m i o s , no temáis. T a n  fácil le es á D io s  
vencer los muchos co m o  los pocos. T o ­
do le es igual á su O m aip o tcn c ia ,  N o  
consiste la v id o ria  en la m ultitud y  
v a lo r  de los S o ld a d o s , la fortaleza y  
e l  triunfo viene del C ic lo .  Q u é  im p or­
ta  que vengan contra nosotros escolta­
dos de una m ultitud innum erable, lle­
nos de orgullo y  soberbia. N osotros pe­
leamos por nuestras a lm a s , por Ja R e ­
lig ión  , y  por las L e ye s  mas sagradas. 
D io s  está pronto á destruirlos en nues­
tra presencia, N o  temáis. V a l o r , con-
fianza en D io s  ,  y  á é l lo s .  ( i )  Ellos con­
fian en sus a rm a s , y  en su o r g u l lo , no­
sotros en D ios  ; en un Señor O m n ip o ­
tente que con una sola mirada puede, 
aniquilar todo el mundo. En efeíílo: 
al primer en c u e n tro , se desordena el 
E xército  enem igo ,  los vencen , y  can­
tan  la vi(floria. Su primer cuidado fué 
restablecer el T e m p lo  profanado , p u ­
rificarlo , elegir Sacerdotes sin mancha, 
y  renovar el C u l t o , las Cerem onias , y  
la R eligión verdadera. D el  mismo m o ­
do siguieron todas sus batallas, pelean­
do el Señor tan visiblemente á favor de 
los M acabeos, que algunas veces embió 
A ngeles  que pelearan por ellos.
¿Y por qué no podrémos nosotros 
esperar el mismo favor del C i e l o , si 
imitamos el ze lo  de Judas y  M atatías, 
su espíritu y  R e l ig ió n , su oracion, ayu­
n o  y  confianza en el Om nipotente? S o l ­
dados valerosos, Capitanes y  Genera­
les del Exército , no olvidéis á D ios en 
m edio de vuestras empresas militares.
N o  os desdeñéis de leer estos exemplos 
para imitarlos. N o  os avergonzeis de 
inspirar los mismos sentimientos en t o ­
dos ios Soldados de orar y  clamar i\ 
C ie l o ,  de donde únicamente nos puede 
venir el valor y  la viíftoria. Nosotros los 
Sacerdotes clamaremos co m o  M oyses, 
miéntras dure !a g u e rra , con los brazos 
extendidos y  con Jas voces del corazón 
p o r la  felicidad de las armas Católicas 
y  conservación pura de nuestra Santa 
ReligioD . i .M a c a b .  cap. 3 . 4 .  & c .
L A  O R  A C I O N  P U B L I C A  E N  L O S  
Templos y y  la concurrencia del Pueblo 
Christiano á ésta , es necesaria en tiem­
po de guerra contra los enemigos de 
D ios  , y  del Estado.
jU é lastimosa ceguedad creer el 
m u n d o , que la Oración no es 
propia sino de los que se hallan retira­
dos de sus peligros en el C laustro! El 
Sanco R e y  D a v i d ,  oprim ido del peso 
de su Corona , y  cuidados de su Im pe­
rio , no dexaba de orar siete veces al 
dia , ( i )  y  presentar continuamente sus 
pensamientos á Dios, (2) El Sabio Salo­
mon hablaba de este modo á su hijo: 
„C o n se rv ad  , h ijo  mio , los preceptos 
„ d e  vuestro Padre (Dios) y no olvi- 
„ d e s  jamás la ley de tu Madre (ia Igle- 
, ,s ia)  meditad todo esto en el corazon, 
„ y  l levadlo atado á vuestro cuello. 
„  Q uando cam in ais , quando d o r m is , y
(1) Psalm. 118 .
(2) Psalm« i 8 .
„ q u a n d o  despertáis acordaos de Dios.'*
(3) Esta es la obligación indispensable 
de todo Christiano. Ei Sacerdote y  el 
L e g o  , el rico y  el pobre , el viudo y  el 
casado , el o c io sa  y  el ocupado , el 
R e y  , el M in is tro , el S o ld a d o , y  el M a­
rinero están comprehendidos en este 
precepto sin escusa.
Mas en tiempo de calamidades , en 
tiem po de gu erras , en un tiem po co ­
m o el presente , en que e! Estandarte 
de la impiedad ha recogido baxo sus 
banderas todos los hombres corrom pi­
dos , y  las heces de los Pueblos; y  el In­
fierno todo » ha publicado la guerra á 
D i o s , al mundo , á los R eyes , á la hu­
manidad , y  á ia virtud ; ¿quáles serán 
nuestras obiigaciones? T o d o  miembro 
tiene obligación de mirar por su C ab e­
za y  por su Cuerpo , y  quanto es ma­
y o r  la necesidad , tanto debe ser m a­
y o r  nuestra defensa. Y a  no es bastante 
la oración particular. C o m o  á un Exér­
cito armado se opone otro  de muchos
Soldados re u n id o s ; asi al E xército  de 
L ibertinos  , nos debemos oponer to­
dos juntos en el baluarte y  fortaleza 
de los T em p lo s .  La guerra se declara 
contra D i o s , nosotros que somos sus 
Soldados debemos acudir á defender su 
T r o n o  y  su Casa. T a l  ha sido la prá<fli- 
ca de la Iglesia desde Jesu Christo. En 
tiem po de las persecuciones , dice T e r ­
tuliano , la Iglesia está co m o  atónita, 
y  quiere que sus hijos sean mas solíc i­
tos entónces en la Oracion. Por esto, 
prosigue T e r tu l ia n o , oramos todos jun­
t o s ,  y  com o de mano armada obliga­
mos á D ios  con nuestros gemidos. (4) 
¿Q u é hicieron los A póstoles luego que 
quedaron huérfanos , sin Padre y  sin 
Maestro , sino reunirse todos en el C e ­
náculo? Q uando San Pedro fué preso 
por H erodes , todos los fieles de común 
acuerdo se juntaron á orar á D io s  por 
i ] .  N i  fué otra la condu<fta del Pueblo
(4) Coimus in coetum , ut ad D eum  
quasi manu fa c ta  praecationihus ambia» 
mus, Haec v is  D eo grata est.
de Dios. E n todas sus guerras, que eran 
guerras de R eligión  , se juntaban en 
M a s fá , iug.ir de O r a c ió n , y  sin e^ta di­
ligencia jamás salian á la pelea.
Estas Oraciones públicas son mas 
poderosas por muchas causas. Primera: 
Si Jesu Christo  ofrece que será oida la 
Oración común de dos ó tres perso- 
» (5) ¿quánto m ayor fuerza tendrá 
la que hace to d o  el-Pueblo juntamente 
con sus Ministros? Segunda : Así com o 
en un Exército que co m b a te , aunque no 
tienen todos los Soldados iguales fuer­
zas ni v a l o r , pero los mas débiles son 
sostenidos por los más fuertes , y  ani­
mados por su e x e m p lo : Así com o el ar­
dor se comunica rápidamente de unos 
á o t r o s , resultando de aquí un mismo 
espíritu , y  una fuerza irresistible ; así 
en una Iglesia donde oran todos los fie­
les en un mismo espíritu , y  baxo las ór­
denes de un Pastor , hay unos mas fer­
vorosos que otros que se excitan y  co­
munican sus deseo s ,  y  de todas estas
oraciones desiguales en el fervor resul­
ta  una O ración que resuena en cJ T r o ­
no de la misericordia O m nipotente : y  
co m o  los perfumes aromáticos se co m ­
ponen de varias drogas y  simples ,  que 
aunque imperfcíflos cada uno de p o r s i ,  
reunidos exálan un o lor excelente ; del 
mismo m odo , juntas las oraciones 
ticulares en las manos del A n g el  T u te ­
lar de la Monarquía , se hacen rauy a* 
gradables sobre el altar D i v i n o , unidas 
por la caridad. Tercera : Aunque D ios 
está en todas partes , asiste mas partí* 
cularmente en los T em p los  ; Maria San­
tísima y  los Santos que se veneran en la 
Ig le s ia , se reúnen á nosotros ; y  el Se­
ñor se vé com o precisado á condescen­
der con tanto empeño.
N o  dudemos ni de la obligación, 
ni de la eficacia de estas Oraciones pú­
blicas en tiempo de calamidad. L os  fie­
les , ahora mas que nunca deben cor­
rer á los T e m p l o s , y  reunirse en espi« 
ritu y  verdad con los Sacerdotes que 
cantan las divinas alabanzas. Ahora es 
quando tod o  buen C a t ó l i c o ,  y  fiel V « .
sallo , que no esté legítim am ente ocu­
pado , debe venir á la I g le s ia ,  no solo 
á M i s a ,  sino á V ís p e r a s ,  á M aytines: 
ahora es quando jamás debe estar á so­
las el S a n t í s i m o  S a c r a m e n t o  , ni M a ­
r í a  S a n t í s i m a  d e  D e s a m p a r a d o s  , ni 
el S a n t o  C h r i s t o  d e  S a n  S a l v a d o r ,  
ni los Patronos de la Ciudad. Siempre 
debe haber fieles postrados en su presen­
cia , que clamen con el Sa^to R e y  D a ­
vid  : „ S a l v a d ,  S e ñ o r ,  á vuestro Pue- 
„ b l o ,  que bendigisteis com o herencia 
„  v u e s tra , gobernadle ,  y  haced que 
„  triunfe siempre d s  sus enemigos, ‘ í  
Fsalm , 27«
D I O S  V E N C E  S I N  A R M A S  
quando el F u ello  y  E xército  se santifi- 
t a ; y queda vencido un E xército por, 
solo el pecado de uno» Josué 
cap. 5. y  7 ,
L a  Ciudad de Jericó  era la prímerai que debían corab«tir los de Israel 
al o tro  lado deJ Jordán. Era fortísíma 
y  m uy bien murada. Sus habitantes con­
fiaban en su valor y  murallas ; pero el 
D io s  Om nipotente se burló de su so­
berbia , y  Josué la rindió sin mas ar­
mas que la Oración. Santificó su P u e­
blo ,  y  lo  circuncidó primeramente; 
en seguida m an d a, que los Sacerdotes 
con las trompetas del Jubileo , la Arca 
del T estam ento  » y  to d o  el E xército  
bagnn una procesion con el mayor si­
lencio al rededor de las m urallas ,  y  
que los Sacerdotes al fin , resuenen las 
trompetas ,  y  todo el Pueblo levante á 
una sus clamores el C ie lo .  En el mismo 
instante caen á tierra los muros de la 
C i u d a d , y  la tom an sin derramar una 
g o ta  de sangre. T a l  es e l efe¿lo de la 
D
O racion p ú b l ic a ,  y  de las R ogativas  
hechas con verdadero espíritu. N ada di­
ce San Am brosio ( i)  hace mas v id o rio -  
so  al Pucbío que este ruido de las trom­
petas Sacerdotales, este cuidado de ani­
mar al Pueblo por la predicación y  ex­
hortación á ganar el Jubileo con el ayu­
no  ,  oracion y  arrepentimiento de los 
pecados. Este espíritu que se derrama 
p o r  las palabras de los Ministros Sagra­
dos ,  dá la verdadera fuerza á los Exér- 
citos Christianos. Miéntras que los Sa­
cerdotes estubieron mudos y  en silen­
c io  , Jericó  era invencible ; mas desde 
que ellos hablaron, y  el Pueblo respon­
d ió  á sus palabras ,  toda la fortaleza de 
Jericó  se aniquila á presencia de los 
que confiados en D io s  se santificaron 
ántes del combate. A s í  sucederá contra 
nuestros enemigos y  de D ios  ,  si obra­
mos del mismo m odo.
Mas por el contrarío un solo peca­
do de un particular puede ser causa de 
perder muchas batallas ,  com o sucedió 
en el caso siguiente. Despues de triun-
( i )  Bihlic» de Koyaumont, pag. J45.
Ç i
far Josué en J e r i c ó , debía pasar á l i  
C iudad de H ay  ,  mas co m o  ésta no te­
nía murallas ni defensa ,  envía solamen­
te  tres mil Soldados, pero léjos de en­
trar en ella fueron rechazados con ig ­
nominia. Esta desgracia llena de confu­
sion á tod o  el Pueblo , y  Josué mas 
penetrado de d o lo r ,  juntamente con los 
Sacerdotes y  to d o  el P u e b lo , se postran 
en Is presencia del S e ñ o r , y  perseveran 
asi hasta la tarde. ¡ A h , S e ñ o r ,  decían 
t o d o s , habéis querido que pasasemos 
el rio Jordan para entregarnos en m a­
nos de estos bárbaros ! Ahora se unirán 
todos contra n o so tro s , y  nos aniquila­
rán ,  ¿y qué será entonces d é l a  gloria 
de  vuestro nombre ? ¿quién defenderá 
vtfestra R elig ión ? ?quién os dará culto  
y  os alabará? El Señor á estas voces, 
lleno de bondad d ixo  á Josué : H a y  
uno en el Exército que robó algunas 
cosas de Jericó , y  mientras no se cas- 
tfgue al ladrón con pena de muerte, 
y  se q'.ieme su casa , bienes y  fam ilia, 
no  vencerá el Pueblo. En e fe d o  , se 
descubrió el malo , se c a s t ig ó , y  luego 
vencieron y  tom aros la C iu dad  que án-
fes resistió tan valerosamente. T ie m ­
bla San Juan Chrisóstom o (2) al ver co­
m o  el pecado de uno solo atrajo la  ira 
de D ios sobre to d o  el P u e b lo , é igual­
m ente podemos temblar en las circuns­
tancias presentes , que seamos v íd im a s  
de la espada y  de Ips enem igos , si no 
procuramos corregir nuestra vida, y  ev i­
tar pecados. ¡ Q uán to  importa , que 
lean esta reflexión todos los Soldados 
y  sus X e fe s !
(2} B iblic. Koyaumont. pag, 148*
Un Obispo Em igrante de Francia , y  re- 
fu g iá d o  en Segovia  , pinta el horrendo 
atentado de la decapitación del Rey 
en la sigiente
O R A C I O N .
qué ai fin es c ie r t o , N ación a- 
bominable , que has puesto tus sa­
crilegas manos sobre el Uns;ido con el 
sacrosanto oleo ,  sobre tu Señor natu­
ral . sobre tu legítim o R ey  ? ¡Que ! ¿Na­
da ha podido detener tu brazo para der
xar de manchar tus sacrilegas mános con 
la inocente sangre de una sagrada v í d í -  
m a? ¡Q ué!  ¿Has co n d e n a d o , y  hecho 
executar la muerte de tu Padre , de tu 
B ien h ech o r, y  del destinado por el Set 
Supremo para velar sobre tu conserva­
ción y  defensa? ¡Ha! Q u e  al trazar estos 
renglones la mano , rehúsa confiar al pa­
p e l  una noticia que llena de horror al 
entendimiento que dicta sus expresio­
n e s ,  y  no halla m edio de familiarizarse 
con una idea tan criminal. En efecto ,  
un R eycid io  tan m editado, deseado co a  
tanto  encarecim ien to, pedido con ame­
nazas tan cru eles , y  proclamado tan es­
candalosamente , no encuentra exem'- 
p la r , ni en los siglos mas remotos y  o b ­
scuros , ni en las Naciones que tú llama 
b árbaras; pero que en comparación de 
la tu ya  te pueden dar lecciones de la 
hum anidad que tanto has decantado. 
S í ,  v i l  P u e b lo ; si el mero hecho de 
querer sujetar á un interrogatorio á tu 
Monarca , y  juzgar á tu  mismo Juez,- 
ha sido la piedra de escándalo aun para 
los menos contentos con el suave g o ­
bierno que sujeta las voluntades de to t
dos á la voluntad de uno s o lo ;
5erá la justa indignación de los Estados 
bien  organizados, contentos y  dichosos 
con el blando yu go  de la obediencia de­
bida á un Soberano cuidadoso del bien 
d e  sus sú b d ito s ,  al ver que has exercido 
con el m odelo de la dulzura ,  y  de la 
mansedumbre la ultima de todas las v io­
lencia? Has querido deslumbrar los áni­
m os de los buenos con la apariencia de 
un Proceso falto  de todas las formalida­
des : has pretendido dorar tu perfidia 
con la form acion de una causa simulada, 
que ni aun visos tiene de legal. ¿Acaso 
tanto  en uno co m o  en otro  no se han 
to ca d o  las nulidades desde su principio? 
¿Qué habia que esperar de unos Jueces 
que fueron ellos mismos los acusadores? 
¿Qué de la ocultación de los instrumen­
tos justi^ cativos; de cuyo  examen hu­
biera resultado triunfante la inocencia 
del R e y ?  ¿Qué del o lv id o  de las d ep o­
siciones auténticas y  juradas de perso­
nas refugiadas á países E xtrangcros, y  
com prom etidos con éi ? ¡Pero ó cegue­
dad! ¿De qué te acusa tu N ación? ¿Es 
acaso de haber sacrificado tu  comodidad
y  la brillantes de tu  T r o n o  al deshago 
y  alivio de tus vasallos? ¿De haber que­
rid o  l le v a rá  e f e é l o y  juntado la Asam­
blea de los Notables que otros Príncipes 
tus antecesores ,  mas zelosos de su au­
toridad Bo habían practicado en el es­
pacio de mas de 150 años? ¿De haber 
prestado tus oídos á las quexas de los 
m alcontentos? ¿De haber reformado á 
favo r  de tus vasallos su caxa miÜtar? 
¿De haberte deshecho de tus mosquete­
r o s ,  gentes, armas y  caballos ligeros; de 
esta tropa escogida , á la que nada era 
capaz de corromper ni seducir? ;Ah! que 
sin éstas condescendencias de tu bené­
v o lo  Soberano no estuvieras en el dia 
de hoy , N ación in fa m e , congregada en 
este atroz conciliábulo , saciándote de 
las miserables reliquias de Ja inocencia 
desarmada. ¿O a ca s o , para volver al a- 
sunto , te hacen autor ó primer m óvil 
de los desastres del 10 de A g o sto  , 2 , 3  
y  5 de Septiem bre, dias memorables en 
los anales del h o r r o r , y  señalados con 
la sangre de tantas ví(fl¡mas? El prime­
ro  de ellos estuvo anunciado y  publica­
d o  anticipadamente en la Asamblea N a-
cionai como un dia de espanto y  de car­
nicería en la Capital de la F ran cia ,  se­
gún  lo demostró y  convenció el D efen­
sor del R e y , por el testimonio de los 
mismos circunstantes , al que nadie osó 
contradecir. Los demás fueron una con- 
seqüencia de éste ; y  por tanto , ningu­
no  de los estragos sucedidos en ellos 
pueden imputarse á quien en lo princi­
pal se halla inculpable. ¿Pues d'“ qué cri­
men le haces reo , desahnado Pueblo ? 
¿Qué propiedades u su rp ó , quando sen­
tado en uno de los solios mas brillantes 
del Universo , no rex>nocía,su poder 
otros lím ites que su voluntad? Y  en fin, 
¿qué accton suya no fué dirigida al bren 
y  al descanso del ingrato Pueblo que te­
nia á su cuidado? ¿ Y  ésta es la recom ­
pensa de tantos desvelos? ¿Este es el g a ­
lardón de tan raros cuidados? ¿Cóm o 
justificarás,  Convención N a c io n a l ,  me­
jor dixerr. albergue de fieras,  á los o jos  
de una posteridad un Parricidio tan es­
candaloso? Es preciso que la transmitas 
d ocu m en to s ,  que al paso que gradúen 
de culpahlo á tu R ey  , califiquen tu con­
ducta ,  y  que léjos de hacerla odiosa, se
presente á sus o jos  con to d o  el esplen­
dor de la ju s t ic ia ,  v  desnuda de todo 
interés personal, ¿ Éstos instrumentos 
esrán acaso los gritos de un furioso 
Thurcot , que se ofrecía á asesinar á 
L uis  X V I .  suplicando que se le p erm i' 
iese ser su Verdugo? ¿O los de un blas­
fem o Carra , que queria que el suplicio 
del desdichado Monarca sirviese de 
exemplar á los demas R e y e s , y  que se 
desengañasen de que no eran tan sagra­
das sus cabezas,  que no pudiesen en un 
cadalso ser separadas de sus cuerpos ? 
¡O h  lenguage que hace gemir y  estre­
m ecer á la humanidad! ¡Oh sentimien­
tos que degradan ia naturaleza , y  qui­
tan  la vanagloria de ser h om bres, si los 
h ay  que les den cabida! L a  misma cons­
titución , por la qual has querido con-- 
denar á tu R eal Pris ionero , es la mejor 
prueba de Ja nulidad y  contradicción de 
tus procedimientos. Ella asegura á su 
persona la inviolabilidad ; y  aunque 
prescribe penas á los m ayores delitos 
que enumera y  previene , ninguna se 
adelanta á mas que á la presunción de 
haber abdicado la Corona« Este es el cas­
t ig o  impuesto al crimen , que supone 
inesperado , de declararse el R e y  cau­
dillo  de un Exército destinado á opri« 
m ir la libertad Fraftcesa, ó  dexar de ha­
cerlo , para oponerse abiertamente á 
e l l o ,  en el caso de ser aquel levantado 
á este fin por qualquier poder nacional 
ó  extrangero. N o  se hace mención de la 
privación de C e tro  , únicamente de U  
presunción de la abdicación ' y  era ne­
cesario juicio posterior para que aque­
lla se verificase. Por otra p a r te ,  Luis  
X V I ,  no puede ser juzgado sino , ó  co-< 
m o  R e y ,  ó  com o P art icu la r : si com o 
R e y  ,  tiene á su favor la inviolabilidad 
por la misma constitución ; si com o 
particu lar , ó  C iu d a d a n o » debe disfrutar 
de los medios concedidos por ley  , aun 
al mas ínfimo de estos. Hasta ahora na­
die se ha tom ado el trabajo de refutar 
las convincentes razones ,  producidas 
por el Defensor de L u i s , á favor de su 
augusto cliente. Nadie ha argumentado 
sobre sus evidencias; y e s  cierto ,  que 
el Juicio de Lui-» únicamente ha tenido 
lugar en quanto á la a p u ie n c ia  , y  para 
poder ddch* que no  fué condenado sin
Í>S^
ser o ído. Pero y a ,  detestable Pueblo, 
Pueblo  desenfrenado, tienes delante de 
tus ojos divid ida del cuerpo esta cabe­
za sagrad a, contra quien tanto has cons­
pirado : ya  puedes saciar tu sed impla­
cable con la sangre que brota de este 
R e a l  c a d a v e r ,  destinado á echarte en 
cara tu cruel y  feroz ingratitud : ya has 
co g id o  el fruto de tu decantada F iloso­
fia  : ya puedes dar las gracias á aquellos 
héroes impios y  l ib e r t in o s , de donde  ^
bebiste las sacrilegas máximas que te 
han conducido al colm o de maldad en 
que te miramos. Pero tiembla ,  odiosa 
Í ía c io n  , vergüenza del género humano; 
tiem bla al ver la suerte horrorosa , que 
no puede ménos de prepararte el U n i­
verso tod o , á quien has ofendido en la 
persona de tu Soberano. A si com o t ú , á 
pluralidad de v o t o s ,  has pronunciado 
contra él la sentencia mas injusta é ini­
qua , asi los v o t o s , no ya de la mayor 
p a r t e , sino de todas las gentes del mun­
do entero , se dirigirán á tu total exter­
m inio. Perezca , dirán á una vo z  , un 
Pueblo que ha violado tán bárbara y  es­
candalosamente los derechos tan reiigio-
o o
sámente observados en la Scytia  y  en k  
N um idia  : ckstruyase una generación 
que ha abrigado tantas abominaciones; 
y  la naeva que la suceda, se horrorize de 
sus.ascendientes: caygan los muros de 
esta Ciudad infame , madriguera de 
m o n stru o s; y  hasta los insectos se des­
deñen de escoger para pasto los cadáve­
res de los habitantes en ella : si madita* 
sen empresas militares, desplómense so­
bre sus Exércitos todos los acotes mas 
terribles ,  to n  que en su mayor ira cas­
t ig a  á los hombres la D ivin idad ofendi­
da : si armaren Efquadras navales,  sean 
todas ellas sumergidas en el abismo del 
mar , y  sus olas conduzcan á lai  playas 
vecinas los testimonios de !a suprema 
venganza.
Y  t ú ,  desgraciadoPríncipe ,  d igno 
'de mejorar súbditos, desde el alto asien­
t o  que ocupas en la cumbre de la celes­
tia l mansión, recibe los parabienes de los 
b u e n o s , por ver ya  desatados los lazos 
indisolubles que te unían con un Pueblo 
nada acreedor a tu v i r t u d ; y  acepta la 
tierna memoria de los que siempre Ja 
cqn-ervarán indfleMe de tu  desgracia^ 
y  de tu elevado CAi^ler*
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